


CAPITULO 24

Ángela pasó el resto del día en su habitación, llorando la mayor parte del tiempo.  No tenía sentido pensar en lo que podría haber sucedido.  Él la odiaba y, al negarse a darle una explicación, sólo había logrado enfurecerle más aún.  Pero ¿cómo podía decirle que lo amaba, si Bradford pensaba lo peor de ella? ¿Cómo podía decirle que por eso lo había dejado hacerle el amor?  Él jamás le creería.  Si le hubiese revelado la simple verdad, se habría echado a reír.

Jacob fue a verla por la tarde, pues ella había dicho a Hannah que no se sentía bien.  Jacob le habló acerca de la visita de Bradford, y que no había podido convencerlo de que se quedara más tiempo.  Angela se preguntó en silencio si no sería mejor así.  Había estado aterrorizada de volver a verlo.  Y ahora él iba camino a Texas.

Hacia la noche, Eulalia entró a la habitación, con muchos chismes.

- Señó, ¡qué alboroto hay en esta casa por la visita del amo Brad anoche!  Los demás están todos furiosos porque ni siquiera se enteraron de que estuvo aquí.  Vino y se fue, así nomás.

Eulalia rió mientras extendía un vestido verde de tafetán, con una guarnición dorada en el escote y en el dobladillo.

- No necesitaré ese vestido.  Esta noche no bajaré a cenar.

- Sí lo hará.  Es la primera noche que el amo Jacob vuelve a la cabecera, y usté sabe muy bien que tiene que estar ahí.

- Sí, claro.  No estaba pensando en ello, eso es todo.

Ángela suspiró y dejó que Eulalia se encargara de todo.

Ella y Eulalia se llevaban muy bien, teniendo en cuenta que discutían sin cesar.  Eulalia estaba segura de que sabía lo que más convenía a Ángela.  La mayoría de las veces tenía razón, pero la muchacha no podía dejar que lo supiera.  Eso arruinaría sus pequeñas peleas, que ambas disfrutaban tanto.  Momentos después, bajó las escaleras y se dirigió al comedor, donde ya se hallaban Crystal y Zachary.  Robert llegó enseguida, pero aún faltaba Jacob.

- ¡Cómo has tardado en bajar, Ángela! - dijo Crystal, con impaciencia.

- Basta, Crystal - le advirtió Zachary -.  Papá aún no ha llegado, de modo que Ángela no ha demorado la comida.  Y, por favor, recuerda lo que hablamos, ¿quieres?

- ¿Acaso has olvidado lo que te dije, Zachary Maitland? - preguntó Crystal, en tono insolente -.  No pienso ser hipócrita sólo por las amenazas de tu padre.

- Papá no me amenaza porque  sí, Cristal. - respondió Zachary -.  Será mejor que sigas mi consejo y con tu lengua, si sabes lo que te conviene.

- ¡No me amenaces! - exclamó Crystal -. ¡Diré lo que me plazca y cuando me plazca, aunque sea sobre ella!

Robert dio un puñetazo en la mesa.

- ¿Por qué no os calláis los dos? ¡Y dejad de hablar de Ángela como si ella ni siquiera estuviese aquí! - gritó. - Por favor, baja la voz, Robert - le pidió Zachary -. Esto no es asunto tuyo.

- No quisiera ser la causa de más peleas esta noche - dijo Ángela, suspirando.  Mirando directamente a Crystal, agregó con firmeza -: Todos sabemos lo que pensamos, pero este es el primer día que Jacob pasa fuera de la cama y no debemos estropearlo.

- ¿Alguien mencionó mi nombre? - dijo Jacob sonriente, mientras entraba en la habitación.

- Sólo hablábamos de su salud, Jacob - dijo Ángela enseguida -. ¿Sabe?  Realmente debería haberse quedado en cama un día más, como sugirió el médico.

- Tonterías, me siento bien – replicó -.  De hecho, no podría estar más feliz.

- ¿Qué tiene que ver la felicidad con su salud? - preguntó Crystal, aburrida.

- Todo - respondió Jacob, riendo entre dientes. - ¿Estás feliz por la visita de Bradford? - dijo Zachary con sarcasmo.

- Sí, podría decirse que sí.

- ¿Él... dijo algo de mí? - aventuró Zachary tímidamente -. ¿Acaso dijo qué siente ahora?

- ¿Por qué no se lo preguntas tú mismo?

Más de una exclamación de sorpresa se oyó cuando Bradford apareció en la puerta, con una sonrisa tranquila en los labios.  Ahora que se había calmado, sus ojos eran de un claro tono castaño-dorado.  Miró directamente a cada persona en la habitación.

El silencio se volvió opresivo.  Zachary había palidecido por completo.  Crystal estaba furiosa.  Robert tenía los ojos clavados en la mesa, para evitar la mirada de Bradford.  Jacob era el único feliz de ver a su hijo mayor.

Las criadas comenzaron a servir la comida.  Bradford tomó asiento en un extremo de la mesa, sin decir palabra.  El silencio se prolongó hasta que Crystal, nerviosa, tocó el tema del baile.  Jacob dio su consentimiento y dejó todos los preparativos a las mujeres.  Crystal continuó hablando del tema durante toda la comida.  Se veía muy tensa y repetía las cosas varias veces.  Cuando sirvieron el postre, ya no tenía qué decir.

Bradford no habló en toda la cena.  Ángela le dirigía alguna que otra mirada tímida.  En general, lo veía mirando con expresión fría a Zachary y a Crystal.  Estos evitaban mirarlo y no le dirigían la palabra.  Robert también estaba callado, pero observaba todo con una sonrisa divertida y esperaba.

- ¿Y bien, Robert? - dijo Bradford, finalmente, dirigiendo toda su atención a su viejo amigo -. ¿No tienes nada que decir? ¿Ni siquiera un simple "vete al diablo?”

- ¡Bradford! - exclamó Jacob.

- Sólo trato de aclarar las cosas, padre, y tengo que empezar por alguien - explicó Bradford -.  Estoy seguro de que las damas sabrán disculpar mi lenguaje.

- Me alegra que hayas vuelto, Bradford dijo Robert, sonriendo-.  Durante mucho tiempo tuve cargo de conciencia por no haberte comprendido.  Si me lo permites, quisiera disculparme por todas las cosas que dije cuando ni siquiera estabas aquí para defenderte.

Bradford rió entre dientes.

- Puedo imaginar todo lo que dijiste.  Pero, al menos, ¿has eliminado de la lista la palabra "traidor?”

- Sí - respondió Robert -.  Todo lo que hiciste fue actuar según tus ideas. ¿Qué otra cosa puede hacer un hombre?

- Es verdad.  Sólo que algunos no llegan tan lejos - murmuró Bradford, pensativo, con la mirada fija en la mesa.  Luego volvió a alzar los ojos y sonrió -.  No has cambiado en absoluto, Robert, veo que esta vieja casa aún te atrae más que la tuya.  Pero ya eres un miembro de la familia, ¿no es así?

Robert se aclaró la garganta.

- Supongo que sí.

Bradford rió ante su respuesta tan insegura.  Luego se volvió hacia Zachary y la risa se borró de inmediato.

- ¿No tienes nada que decir, hermano?

- La amo, Bradford - respondió Zachary, con voz entrecortada -. ¿Qué más puedo decir?

- Claro.  Todo vale en la guerra y en el amor, ¿eh? - dijo Bradford fríamente -. ¿Y tú, Crystal? ¿Ni siquiera saludas al hombre con quien debías casarte? 

- Por supuesto, Bradford.  Hola - dijo Crystal, con una sonrisa que se desvaneció enseguida.

- Bien, basta de saludos - dijo Bradford.  Miró a Ángela y sus ojos perdieron su frialdad -.  Vaya, realmente has cambiado mucho desde aquella chiquilla flacucha que conocí hace siete años, Ángel.

- Su nombre es Ángela - lo interrumpió Crystal, de mal modo.

- Sí, lo sé - respondió Bradford con calma, sin mirar a Crystal.

Ángela sintió deseos de huir corriendo, pero Jacob no lo entendería.  Estaba tan nerviosa que comenzó a sudar.  Sacó su moneda de oro desde dentro del vestido y la apretó con fuerza, pidiéndole el coraje que una vez le había dado. ¿Por qué Bradford le hacía eso? ¿Por qué estaba allí y no rumbo a Texas? ¿Y por qué, por todos los santos, ella tenía tanto miedo?

- Ese es un dije muy poco común - observó Bradford, observando la reacción de la muchacha -  Una vez conocí a una bella joven que tenía uno igual. ¿Dónde conseguiste el tuyo, Ángel?

Eulalia, que estaba retirando los platos en silencio, rió de la manera deliberada en que Bradford utilizaba el nombre "Ángel", pero los demás estaban visiblemente molestos, incluido Jacob.

- Me lo dio un hombre que iba montado en un caballo negro cuando yo tenía once años - respondió Angela, con aprensión -.  Él... salpicó mi vestido con lodo y me dio la moneda para que me comprara uno nuevo.

- Debe haber sido una imagen muy bonita - comentó Crystal.

- Y tú conservaste la moneda en lugar de comprar otro vestido. ¿Por qué? - dijo Bradford ignorando el comentario.

- ¿Acaso eso importa? - preguntó Ángela, a la defensiva -.  A esa edad no me interesaban los vestidos.

- Pero nunca gastaste la moneda en otra cosa - insistió Bradford -. ¿Por qué no?

Ángela sentía que las paredes se cerraban sobre ella.  Se puso de pie, incapaz de soportar más.

- ¿Puedo retirarme, Jacob?  Realmente no me siento muy bien esta noche.

- Claro, querida. ¿Quieres que envíe a alguien a buscar al doctor Scarron? - preguntó, inquieto.

- No... no, estaré bien por la mañana.

Salió de la habitación rápidamente, sin despedirse de nadie, y corrió a su habitación.  Se arrojó sobre la cama y dio rienda suelta a las lágrimas que había contenido toda la noche. ¿Por qué había regresado Bradford?  Con él allí, todo era peor.

